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Obligadas a abandonar sus hogares 
Desplazamientos provocados por el clima 
 
ANTECEDENTES 
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personas desplazadas internas debido a desastres durante este periodo. Además, millones de personas 
más se han visto obligadas a abandonar sus hogares por la sequía, el aumento del nivel del mar y otros 
desastres de "evolución lenta" provocados por el clima. Y todavía más personas se ven obligadas a cruzar 
la frontera para encontrar refugio fuera de sus países de origen. 
 
En este informe se muestra que los países y comunidades más pobres del mundo –los menos 
responsables de la contaminación global ocasionada por las emisiones de carbono– son los que se 
encuentran en situación de mayor riesgo de desplazamientos provocados por el clima. También se expone 
cómo en algunos países pobres se está trabajando (con poca o ninguna ayuda de las naciones ricas 
responsables de la contaminación) para ayudar a las comunidades a recuperarse de las pérdidas y daños 
provocados por la crisis climática, inclusive los desplazamientos forzosos. 
 
ASPECTOS CLAVE 
 

• Siete de los 10 países donde existe mayor riesgo de desplazamiento interno como consecuencia 
de los fenómenos meteorológicos extremos son pequeños Estados insulares en desarrollo como 
Cuba y Tuvalu. En Cuba, Dominica y Tuvalu, de media cerca del 5% de la población se ha visto 
desplazada cada año debido a fenómenos meteorológicos extremos durante este periodo. Esto 
equivale al desplazamiento de casi la mitad de la población de Madrid dentro de España en un solo 
año3. 

• Las poblaciones de países de renta baja y media-baja, como Somalia y la India, tienen cuatro 
veces más posibilidades de verse desplazadas por desastres ocasionados por condiciones 
meteorológicas extremas que aquellas de países de renta alta, como España y Estados Unidos.4  

• Muchos países pobres se enfrentan a múltiples riesgos y cuentan con importantes cantidades de 
personas desplazadas, tanto por conflictos como por la crisis climática. En 2018, en Etiopía, 
Somalia, Sudán del Sur y Sudán hubo 3,8 millones de nuevas personas desplazadas por los 
conflictos, y poco menos de un millón debido a los desastres ocasionados por condiciones 
meteorológicas extremas como las inundaciones. En estos países, una gran parte de la población 
también se ve frecuentemente afectada por la sequía5.   

 
La difícil cuestión del apoyo a los países pobres que sufren pérdidas y daños debido a la crisis climática 
probablemente centre el debate durante la Cumbre del Clima de las Naciones Unidas en Madrid, durante 
la cual se concluirá la primera revisión del Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los 
Daños. Desde Oxfam pedimos que se exijan reducciones de las emisiones más urgentes y ambiciosas con 
el fin de reducir el impacto de la crisis climática. También solicitamos la creación de un nuevo servicio 
financiero de "Pérdidas y daños" para ayudar a las comunidades desplazadas o que se hayan visto 
afectadas por la crisis climática para que puedan reconstruir tanto sus vidas como sus medios de vida.  
 
Gráfico 1: Número de desastres relacionados con el clima por año que han obligado a personas a 
desplazarse internamente 
 

 
 
Fuente: Análisis de datos procedentes del Centro de Vigilancia de los Desplazados Internos realizado por Oxfam6	  
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PAÍSES DE ALTO RIESGO 
 
Las poblaciones de países de renta baja y media-baja, como Somalia y la India, tienen cuatro veces más 
posibilidades de verse desplazadas por desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas 
que las de aquellos países de renta alta, como España y Estados Unidos.7 Durante la década de 2008 a 
2019, los países de renta baja y media-baja vieron como 11 veces más personas se veían obligadas a 
desplazarse debido a fenómenos meteorológicos extremos que en los países de renta alta8. 
 
La inmensa mayoría (alrededor del 80%) de las personas desplazadas residen en Asia. La región alberga 
a cerca del 60% de la población mundial, así como a alrededor de un tercio de la población mundial que 
vive en la pobreza extrema9. Muchas de sus ciudades y megaciudades se encuentran en zonas costeras a 
baja altitud, por lo que son particularmente susceptibles al aumento del nivel del mar y las tormentas. Por 
ejemplo, un solo fenómeno (el ciclón Fani) obligó a cerca de 3,5 millones de personas a desplazarse en 
Bangladesh y la India en mayo de 2019, muchas de las cuales fueron evacuadas con carácter preventivo. 
En 2018, se registraron 3,8 millones de desplazamientos debido a fenómenos meteorológicos extremos en 
Filipinas, y otros 3,8 millones en China10.  
 
Muchos otros países corren un alto riesgo de sufrir desplazamientos debido a fenómenos meteorológicos 
extremos si se tiene en cuenta la proporción de población afectada. 
 
Pequeños Estados insulares en desarrollo  
 
Las poblaciones de los pequeños Estados insulares en desarrollo (SIDS, por sus siglas en inglés), 
especialmente aquellas del Caribe y del Pacífico, corren el mayor peligro. Siete de los 10 países que 
registraron la mayor tasa de desplazamiento debido a desastres ocasionados por condiciones 
meteorológicas extremas entre 2008 y 2018 están clasificados como SIDS (una agrupación reconocida en 
las negociaciones climáticas y medioambientales de las Naciones Unidas).11 Además, dos de esos 10 
(Filipinas y Sri Lanka) también son Estados insulares en desarrollo (aunque no forman parte de la 
agrupación de SIDS en las negociaciones sobre el cambio climático de las Naciones Unidas).  
 
Aunque las cifras varían considerablemente de un año para otro, de media cada año entre 2008 y 2018 
más del 1% de la población que reside en SIDS se vio desplazada debido a desastres repentinos 
ocasionados por condiciones meteorológicas extremas. En Cuba, Dominica y Tuvalu, de media cerca del 
5% de la población se ha visto desplazada cada año debido a fenómenos meteorológicos extremos 
durante este periodo. Este porcentaje es equivalente al desplazamiento anual de las poblaciones de 
Nueva York, Los Ángeles, Chicago y Houston juntas en EE. UU. o al de alrededor de la mitad de la 
población de Madrid dentro de España cada año12. 
 
Cuadro 1: Diez países cuyas poblaciones corren el mayor riesgo de desplazamiento debido a 
desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas 
 
País Principal causa de desplazamiento  Porcentaje medio de 

nuevas personas 
desplazadas debido a 
fenómenos meteorológicos 
extremos repentinos cada 
año entre 2008-2018 

Emisiones per 
cápita (clasificación 
mundial del total de 
los 193 Estados 
miembro de las 
Naciones Unidas 
en 2014)  
 

Cuba Ciclones tropicales (huracanes del 
Atlántico) 
 

4,8% 127 

Dominica Ciclones tropicales (huracanes del 
Atlántico) 
 

4,6% 96 

Tuvalu Ciclones tropicales13 
 

4,5% 158 

Filipinas Ciclones tropicales (tifones del Pacífico 
noroccidental), inundaciones 
 

3,5% 170 

Saint Maarten Ciclones tropicales (huracanes del 
Atlántico) 

2,8% (Sin información) 



 
Vanuatu Ciclones tropicales 

 
2,4% 131 

Fiyi Ciclones tropicales, inundaciones 
 

1,5% 190 

Sri Lanka Inundaciones, tormentas 
 

1,4% 147 

Tonga Ciclones tropicales 
 

1,3% 121 

Somalia Inundaciones 
 

1,1% 132 

Media global 
 

0,3%  

 
Fuente: Análisis de datos procedentes del Centro de Vigilancia de los Desplazados Internos realizado por Oxfam14, así como información sobre 
emisiones recogida del Instituto de Recursos Mundiales (WRI, por sus siglas en inglés)15.  
 
Aproximadamente el 95% de las personas que se vieron obligadas a desplazarse en los SIDS entre 2008 y 
2018, lo hizo debido a ciclones tropicales y tormentas. Las tormentas se están volviendo cada vez más 
destructivas ya que las aguas más cálidas favorecen que el viento alcance velocidades máximas más 
elevadas y el aumento de las precipitaciones. Además, el aumento del nivel del mar también está 
provocando marejadas ciclónicas más dañinas. En general, las personas que viven en SIDS tienen 150 
más de posibilidades de verse desplazadas debido a desastres ocasionados por condiciones 
meteorológicas extremas que en Europa. También es 12 veces más probable que sufran desplazamientos 
que las poblaciones de países de renta alta, y cuatro veces más que la media global.16 
 
Además del elevado riesgo de que se produzcan desastres repentinos, muchos SIDS también se 
enfrentan a la creciente amenaza de los fenómenos de evolución lenta, como el aumento del nivel del mar 
y las sequías. Entre 2006 y 2016, el nivel del mar global aumentó a un ritmo 2,5 veces más rápido que 
durante casi todo el siglo XX.17 En el extremo más vulnerable ante esta amenaza se encuentran los países 
constituidos por atolones, entre los que se encuentran Kiribati, Tuvalu y las Islas Marshall. Todos se 
encuentran entre los 50 países que se enfrentan al mayor riesgo de desplazamiento debido a desastres 
ocasionados por condiciones meteorológicas extremas.  
 
Dado que muy pocas o ninguna parte de su territorio se encuentra a más de unos pocos metros por 
encima del nivel del mar, estos países se enfrentan a la perspectiva de tener que reubicar a una 
importante proporción de sus poblaciones a medida que el aumento del nivel del mar se trague sus tierras 
y hogares, y contamine los suelos y los suministros de agua fresca. La injusticia más extrema de esta 
crisis climática es que las naciones constituidas por atolones deban luchar por asegurar su soberanía, su 
derecho a los recursos y su identidad cultural, a la vez que se enfrentan a la creciente posibilidad de que 
gran parte o todo su territorio se hunda bajo las olas.  
 
A pesar de que los y las habitantes de los SIDS se enfrentan a un riesgo extremadamente elevado de 
desplazamiento debido a la crisis climática, son quienes menos han contribuido a provocarla. De media, 
las emisiones per cápita entre los y las habitantes de los SIDS constituyen un tercio de las de las 
poblaciones de los países de renta alta. En Tuvalu, el más vulnerable de todos los SIDS, constituyen una 
séptima parte18. 
 
Conflicto y clima  
 
Aunque los fenómenos meteorológicos extremos constituyen la principal causa de desplazamiento interno 
en el mundo, el número de personas que se ven desplazadas internamente debido a los conflictos cada 
año también va en aumento; y esta cifra se ha más que duplicado entre 2008 y 201819.  
 
En muchos países pobres, gran parte de su población se encuentra desplazada tanto por los conflictos 
como por los desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas. Además, también debe 
hacer frente al impacto de los fenómenos meteorológicos extremos de evolución lenta. Por ejemplo, en 
cuatro de los diez países donde las personas corren más peligro de verse desplazadas debido a los 
conflictos y los desastres meteorológicos repentinos, gran parte de sus poblaciones también se está 
viendo afectada de forma regular por la sequía20. 
 



Un lugar particularmente problemático es el Cuerno de África. En 2018, en Etiopía, Somalia, Sudán del Sur 
y Sudán hubo 3,8 millones de nuevas personas desplazadas por los conflictos, y poco menos de un millón 
debido a los desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas como las inundaciones21. 
Además, estos países se enfrentan al impacto constante de intensas sequías, como las acontecidas en 
2011, 2017 y 2019, que repetidamente asolan los cultivos y el ganado de una región en la que casi el 80% 
de la población son familias agricultoras de subsistencia22. 
 
En 2018, en Somalia (uno de los países más pobres del mundo, donde las emisiones per cápita 
constituyen tan solo una quinta parte de las de los países de renta alta) hubo 547.000 nuevas personas 
desplazadas (el 3,6% de la población) debido a fenómenos meteorológicos extremos, y 578.000 (el 3,9%) 
debido al conflicto23. Estos porcentajes equivaldrían al desplazamiento de la totalidad de las poblaciones 
combinadas de Berlín, Hamburgo y Múnich dentro de Alemania en un solo año24. Además, el país lucha 
por hacer frente a años de extrema sequía que ha destruido los cultivos y las tierras de pastoreo.   
 
Resulta difícil reflejar con precisión el grado en que los desastres de evolución lenta inducen los 
desplazamientos, ya que no se dispone de fuentes de datos exhaustivas. No obstante, cada vez hay más 
pruebas que evidencian que las sequías más frecuentes y graves, el aumento del nivel del mar, el deshielo 
de los glaciares, los cambios en las estaciones y las temperaturas extremas van gradualmente mermando 
la capacidad de las personas para ganarse la vida, alimentar a sus familias o hacer frente a otras crisis, lo 
que aumenta el riesgo de desplazamiento.  
 
Por ejemplo, el área total de la tierra afectada por la sequía ha aumentado considerablemente desde 1970, 
sobre todo en las regiones más secas donde se están experimentando periodos más largos y cálidos en 
los que las precipitaciones son escasas o inexistentes. Oxfam estima que solo en los nueve primeros 
meses de 2017 más de 1,9 millones de personas en todo el mundo se vieron desplazadas por la sequía, 
tanto dentro de sus propios territorios como entre países.25  
 
También queda mucho por aprender en lo que respecta a la relación entre la crisis climática y el conflicto. 
Con todo, cada vez hay más pruebas que muestran que la crisis climática está aumentando la 
inestabilidad en muchas regiones, empeorando las condiciones que favorecen el conflicto e incrementando 
el riesgo de que se produzca uno en el futuro. Por ejemplo, en el Sahel las frecuentes sequías e 
inundaciones están exprimiendo unos recursos ya de por sí limitados, como los pastos y los puntos de 
abastecimiento de agua, lo que aumenta las tensiones entre comunidades cuyas frustraciones están 
siendo manipuladas por grupos armados.	
 
Cuadro 2: Los diez países cuyas poblaciones corren un mayor riesgo de desplazamiento debido a 
los conflictos y a los desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas 
 
País Principal(es) amenaza(s) de los 

fenómenos meteorológicos 
extremos repentinos 

Porcentaje medio 
de nuevas 
personas 
desplazadas 
debido a 
fenómenos 
meteorológicos 
extremos 
repentinos cada 
año entre 2008-
2018 

Porcentaje de 
nuevas personas 
desplazadas 
debido a 
conflictos en 
2018 

Porcentaje 
medio de 
población 
afectada 
cada año por 
la sequía 
entre 2008-
2018 

Filipinas 
Ciclones	tropicales	(tifones	del	
Pacífico	noroccidental) 3,5% 0,18% 0,02%	

Sri	Lanka Inundaciones,	tormentas 1,4% 0,01% 1,98%	

Somalia 
Inundaciones 

1,1% 
3,85%	
 10,76%	

Myanmar Inundaciones,	tormentas 1,0% 0,08% 	

Colombia Inundaciones,	tormentas 0,7% 0,29% 	

Sudán	del	Sur Inundaciones 0,6% 2,92% 7,1%	



Níger Inundaciones 0,6% 0,23% 7,1%	

Benín Inundaciones 0,5% 0,03% 	

Nigeria Inundaciones 0,4% 0,28% 	
República	
Centroafricana	
 

Inundaciones 
0,2% 10,93% 	

Media global 0,3% 
 

0,14%  

 
Información importante sobre este cuadro: En el caso de los desastres repentinos ocasionados por condiciones meteorológicas extremas, el 
porcentaje corresponde a la media de nuevas personas desplazadas cada año entre 2008-2018 (es decir, en todos los años en los que había 
datos disponibles), ya que consideramos que la cifra media permite medir mejor el riesgo actual de desplazamiento en el país debido a esos 
fenómenos. En el caso de los conflictos, hemos empleado el porcentaje de nuevas personas desplazadas solo en 2018 para ofrecer una 
estimación justa del riesgo de desplazamiento debido a conflictos en la actualidad. Es necesario reflejar la situación de cada país en la actualidad y 
prescindir de conflictos pasados que no afectan al riesgo actual de una persona a ser desplazada. Las cifras relacionadas con la sequía 
corresponden al porcentaje de personas afectadas, lo que incluye a aquellas que pueden no haberse visto desplazadas. Las cifras corresponden a 
las medias anuales del periodo 2008-2018. Por lo tanto, no reflejan el hecho de que suelen producirse sequías cada pocos años que afectan a un 
número importante de personas. Todas las cifras se basan en el análisis de los datos procedentes del Centro de Vigilancia de los Desplazados 
Internos y de la Base de Datos Internacional sobre Desastres EM-DAT realizado por Oxfam.26 
 

COMUNIDADES DE ALTO RIESGO  
 
Dentro de los países las comunidades más pobres (y sobre todo las mujeres) son con frecuencia las más 
vulnerables. Las comunidades pobres suelen vivir en casas de construcción deficiente en zonas 
marginales donde son más vulnerables a los fenómenos meteorológicos extremos, como las tormentas o 
las inundaciones. Con frecuencia viven en áreas con infraestructuras deficientes, lo que dificulta el acceso 
a servicios básicos, como la sanidad o la educación, después de que se produzca una emergencia. 
Además, es poco probable que dispongan de seguros o ahorros que les permitan reconstruir sus vidas tras 
el desastre. Asimismo, muchas dependen de la agricultura o la pesca, actividades particularmente 
vulnerables a los fenómenos meteorológicos más extremos y erráticos. A medida que aumentan la 
frecuencia y la intensidad de las amenazas relacionadas con el clima, la capacidad de las personas que 
viven en situación de pobreza para resistir a estas crisis va mermando. Cada desastre las va sumiendo en 
una espiral descendente de pobreza y hambre cada vez más profundas, y finalmente se ven obligadas a 
desplazarse.  
 
El ciclón Idai azotó Zimbabue durante el fin de semana del 15-17 de marzo de 2019. Las intensas lluvias y 
los fuertes vientos afectaron a 270.000 personas, se cobraron la vida de más de 340, y obligaron a 51.000 
a desplazarse.27 Las comunidades más afectadas vivían en las áreas rurales de Chimanimani y Chipinge, 
zonas con infraestructuras viales y viviendas deficientes. Las inundaciones y las intensas lluvias 
destruyeron sus hogares, sus cultivos y su ganado, dejándolas sin otra alternativa más que solicitar ayuda 
en los campos de personas desplazadas.  
 
Las comunidades que viven en situación de pobreza también son más vulnerables a los desastres de 
evolución lenta como las sequías. La crisis climática ya está exacerbando el hambre y la inseguridad 
alimentaria, especialmente en las zonas más pobres del mundo, donde muchas personas tienen 
dificultades para cultivar alimentos o alimentarse.28 En África, cerca de 52 millones de personas corren el 
riesgo de pasar hambre debido a la sequía, la falta de precipitaciones y las inundaciones repentinas, lo 
que aumenta las probabilidades de que se vean obligadas a desplazarse para encontrar alimento29.  
 
En Pakistán, las continuas sequías y ciclones que se produjeron entre 1999 y 2012 obligaron a 
comunidades enteras a desplazarse. En Badin, en la región de Sindh, el pueblo mallah badin trató de 
reconstruir y comenzar de nuevo sus vidas tras cada desastre. Sin embargo, tras el ciclón de 2011, que 
contaminó sus tierras de cultivo con agua salada y destruyó los pocos recursos que les quedaban, el 
pueblo mallah badin se vio finalmente obligado a abandonar sus tierras ancestrales y migrar a las afueras 
de Karachi30.   

Para aquellas personas que deciden marcharse, la vida no es más sencilla. Las comunidades migrantes, 
especialmente aquellas que solían depender de la tierra, la agricultura o la pesca, con frecuencia tienen 
dificultades para ganarse la vida en las ciudades, ya sean grandes o pequeñas, porque no cuentan ni con 
la formación ni con las habilidades necesarias para conseguir un empleo a tiempo completo. Para muchas 



comunidades, especialmente los pueblos indígenas, los efectos de los desplazamientos pueden ir mucho 
más allá de la pérdida de la seguridad y de sus medios de vida: la falta de los lazos de la comunidad y la 
ruptura de la conexión con su tierra ancestral puede afectar enormemente a la identidad, cohesión social y 
bienestar de una comunidad.  
 
Las mujeres, en mayor riesgo  
 
Las normas culturales y sociales aumentan la vulnerabilidad de las mujeres a las emergencias climáticas. 
En muchas partes del mundo, a las mujeres no se les enseña a nadar o no pueden dejar sus casas sin ir 
acompañadas, lo que implica que corren más peligro durante las inundaciones y las tormentas. Además, 
aunque las mujeres conforman el 43% de la agricultura a pequeña escala, no cuentan con las mismas 
oportunidades para acceder a créditos, seguros o ayuda gubernamental que los hombres, lo que merma 
su capacidad para adaptarse o reconstruir tanto sus vidas como sus medios de vida después de un 
desastre.31  

Las mujeres suelen ser las últimas en abandonar sus hogares cuando los fenómenos meteorológicos más 
extremos o erráticos hacen que sea más difícil para las familias disponer de alimentos que llevar a sus 
mesas. Se quedan atrás para cuidar de los niños y niñas, y de familiares ancianos o enfermos, mientras 
que los hombres salen en busca de sustento en otra parte. Esto puede suponer una gran carga para las 
mujeres, quienes con frecuencia se convierten en las principales proveedoras de sus familias, además de 
las únicas cuidadoras. La crisis climática dificulta todavía más su labor dado que hace que cultivar 
alimentos y recoger agua y combustible sea más difícil y requiera más tiempo. Por ejemplo, algunas 
mujeres en Somalia contaron a Oxfam que su carga de trabajo se había duplicado debido a la sequía. 
Algunas tenían que recorrer hasta 10 km en busca de leña y agua32.    
 
Cuando se ven en la obligación de abandonar sus hogares, las mujeres, los niños y las niñas son 
especialmente vulnerables a la violencia y los abusos. Por ejemplo, en Badin (Pakistán), las mujeres 
abandonaron los campos de personas desplazadas debido a la incomodidad e inseguridad de la vida en 
los mismos33. Las niñas y los niños desplazados no suelen tener acceso a la educación, lo que los encierra 
en un ciclo intergeneracional de pobreza. Las desigualdades de género también hacen que para las 
mujeres desplazadas sea más difícil reconstruir sus vidas. Por ejemplo, tras el ciclón en Mozambique, 
dado que las mujeres contaban con la tasa educativa y de alfabetismo más baja, con frecuencia carecían 
de información acerca de sus derechos legales que pudiera ayudarlas a asegurar su acceso a la tierra34. 
		
EN EL PUNTO DE MIRA: Obligadas a desplazarse en el Corredor Seco Centroamericano  
 
Silveria Pérez tiene cuatro hijos y vive en una comunidad rural en Guatemala que ha sido azotada por una 
fuerte sequía. El marido de Silveria, como muchos de sus vecinos, se ha visto obligado a abandonar su 
hogar y buscar trabajo en México. Otros, en cambio, han emprendido el largo y peligroso camino hacia 
Estados Unidos. 
 
"Solíamos tener campos y cultivos, pero como el invierno año por año se va por terminar. No sacamos 
nada de las cosechas. Cuando yo era pequeña, me acuerdo de que llovía bastante. Llovía. Pero ya de 
ahorita no. Ya no hay agua".  
 
"Como ahorita no hay frijolito solo la tortilla preparamos, la comemos con sal. Eso es insuficiente para los 
niños. Le dicen a uno que está en desnutrición su niño. Uno se espanta y uno dice será que se va a morir 
mi niño. Uno ya no duerme por estar pensando qué va a hacer uno para que se recupere. Pero como no 
alcanza uno, no hay cómo lo va a recuperar”. 
 
"Mi esposo sale a trabajar a temporadas a México. Trae pisto [dinero] para comprar comida. Pero no 
alcanza. Ni si quiera para ir comprando una libra de maíz".  
 
Silveria no es la única. Como ella, numerosas familias en Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua 
sufren a causa de El Niño, fenómeno provocado por el clima que ha traído consigo casi seis años de 
sequía. 
 
Desde 2014, la temporada seca típica de enero a marzo se ha extendido a seis meses o más.		La mayoría	
de las cosechas se han perdido, lo que ha provocado que 3,5 millones de personas necesiten ayuda 
humanitaria y 2,5 millones se encuentren en una situación de inseguridad alimentaria en toda la región.35  



 
En un estudio reciente realizado por Oxfam se estima que más del 78% de las cosechas de maíz y frijoles 
de Guatemala se han perdido en 2019, lo que afecta a al menos 250.000 personas.36 La desnutrición 
infantil también va en aumento: ha pasado de un 60% en 2016 a un 69% en 2019 en las zonas más 
afectadas.37  
 
Sin alimentos ni medios de vida, a las personas no les queda otra opción que marcharse a México o 
Estados Unidos, en un viaje largo y peligroso, con la esperanza de encontrar trabajo y alimentar a sus 
familias. Con todo, frecuentemente sus esperanzas se ven aplastadas en la frontera donde son detenidas 
durante largos periodos de tiempo en condiciones terribles mientras tratan de abrirse camino a través del 
frío y hostil sistema de asilo e inmigración. 
  
Según datos de las autoridades aduaneras y de protección de fronteras estadounidenses, 850.000 
migrantes llegaron a la frontera mexicana en 2018 (más del doble que el año anterior), la mayoría 
procedentes de Guatemala, El Salvador y Honduras38. El número de personas de Guatemala y Honduras 
detenidas en la frontera estadounidense ha aumentado en un 46% y un 39%, respectivamente, entre 2017 
y 2019. También se han producido cambios significativos en el tipo de migrantes que llegan a la frontera. 
Antes de 2014, la mayoría eran hombres jóvenes, pero en la actualidad encontramos cifras récord de 
familias y menores no acompañados. Entre 2017 y 2019 el número de menores guatemaltecos no 
acompañados que llegaron a la frontera ha aumentado en un 28%; y el de hondureños en un 20%39.  
 
Aunque encontramos numerosas causas detrás de las migraciones en el Corredor Seco, la crisis climática 
se está convirtiendo en un factor cada vez más importante. Aunque los niveles de violencia e inseguridad 
se han mantenido altos a lo largo de los últimos cinco años, la sequía y el hambre han ido empeorando. El 
57% de los y las migrantes procedentes de Honduras, Guatemala y El Salvador entrevistados por el 
Programa Mundial de Alimentos entre 2014 y 2016 indicaron la "falta de alimentos" como el principal 
motivo por el que habían abandonado sus países40. 
 
Si no se toman medidas urgentes, más familias se verán obligadas a abandonar sus hogares. El Banco 
Mundial estima que el número de personas desplazadas por la crisis climática en Centroamérica podría 
alcanzar los 2,1 millones en 205041.  
 
Desde Oxfam hemos trabajado con nuestras organizaciones socias para ayudar a cerca de 20.000 
personas en el Corredor Seco, y planeamos asistir como mínimo a otras 10.000 en 2020. Además, 
estamos ayudando a las comunidades rurales a través de transferencias de dinero para que las familias 
puedan comprar alimentos de acuerdo con sus necesidades y preferencias. También estamos ayudando a 
las personas a adaptarse a las nuevas condiciones a través de, por ejemplo, el empleo de cultivos 
resistentes a la sequía. Asimismo, proporcionamos agua potable y equipos de saneamiento, así como 
suplementos alimenticios a las niñas y niños desnutridos. 
 
 
 
 
SOLUCIONES A LA CRISIS CLIMÁTICA Y SU IMPACTO EN LAS PERSONAS 	 
 
La primera obligación de la comunidad internacional, y especialmente de los países ricos responsables de 
la contaminación, es luchar contra el cambio climático y reducir su impacto en las vidas de las personas 
tomando medidas más ambiciosas para reducir la contaminación y limitar el calentamiento global a 1,5ºC. 
Se trata de una cuestión de supervivencia para algunas de las comunidades más pobres del mundo: los 
efectos asociados con un calentamiento superior a los 1,5ºC (ya sean violentas tormentas, una mayor 
pérdida de tierras debido al aumento del nivel del mar o daños catastróficos en los ecosistemas de los que 
dependemos) probablemente superen su capacidad de adaptación. 
 
Conforme a los actuales compromisos de reducción de emisiones nacionales, el planeta se encamina 
hacia un calentamiento por encima de los 3ºC42. El pasado año, el Banco Mundial estimó que 140 millones 
de personas en África subsahariana, Asia meridional y América Latina se verían obligadas a desplazarse 
dentro de las fronteras de sus países para el año 2050 si los Gobiernos no conseguían acordar medidas 
climáticas más ambiciosas.43 En un nuevo informe de evaluación acerca del número de personas en riesgo 
de desplazamiento en todo el mundo debido al aumento del nivel del mar, publicado en octubre de 2019, 



se triplicaba de largo las estimaciones anteriores del número de personas en peligro en un escenario de 
altas emisiones, y las situaba en 300 millones.44  
 
Además de unos objetivos de reducción de emisiones más ambiciosos, los países ricos responsables de la 
contaminación se han comprometido a ayudar a los países y a las comunidades pobres a adaptarse, así 
como a tomar las medidas necesarias para ayudarlos a permanecer en sus comunidades y en sus 
territorios. Según las estimaciones de Oxfam, los Gobiernos de los países de renta alta proporcionaron 
menos de 10.000 millones de dólares de ayuda neta para la adaptación al cambio climático en 2015-2016, 
muy lejos de los 100.000 millones de dólares por año que prometieron proporcionar para 2020 con el fin de 
ayudar a los países pobres a evitar futuras emisiones y a adaptarse.45  
 
La comunidad internacional tiene asimismo la obligación de ayudar a los países a recuperarse de las 
inevitables pérdidas y daños derivados de la crisis climática, lo que incluye el apoyo a las comunidades 
que se ven abocadas a la reubicación. 
 
En la Cumbre del Clima de las Naciones Unidas celebrada en Polonia en el año 2013, los Gobiernos 
establecieron el "Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños"46. El objetivo era 
mejorar los conocimientos, medidas y ayudas a los países que sufrían pérdidas y daños debido a la crisis 
climática. Más tarde su mandato se ampliaría con la creación, entre otras cosas, del Equipo de Tareas 
sobre los Desplazamientos. 
 
En la COP25 se culminará la primera revisión de este mecanismo. Además, se espera que esta difícil 
cuestión tenga un impacto significativo en las políticas de las negociaciones en conjunto. Un asunto 
fundamental para muchos países en vías de desarrollo será la falta de avances en cuanto a la financiación 
destinada a ayudar a los países y comunidades pobres a recuperarse de las pérdidas y daños, lo que 
incluye los desplazamientos forzosos.    
 
La falta de avances implica que los países pobres deben hacerse cargo de la mayor parte de los costes de 
los desastres ocasionados por condiciones meteorológicas extremas empleando sus propios 
presupuestos, unos costes que han aumentado de manera alarmante en las últimas décadas. Nuevos 
análisis de datos procedentes de la Base de Datos Internacional sobre Desastres EM-DAT realizados por 
Oxfam muestran que los daños globales debidos a desastres ocasionados por condiciones meteorológicas 
extremas por década superaron el billón de dólares por primera vez en la década de 2010-2019, lo que 
supone su quintuplicación desde la década de los setenta.47   
 
De media, las pérdidas económicas debidas a desastres ocasionados por condiciones meteorológicas 
extremas durante la última década equivalen al 2% de la renta nacional de los países (de acuerdo con las 
cifras del año 2017). En el caso de los SIDS, esta cifra alcanza un impactante 20%.48  Cuando el ciclón 
Winston azotó Fiyi en 2016, el total de pérdidas y daños de ese único suceso equivalió a cerca de una 
quinta parte del PIB del país.49  
 
Gráfico 2: Total de daños debidos a desastres ocasionados por condiciones 
meteorológicas extremas en el mundo por década 
 

 
Fuente: Análisis de Oxfam de la EM-DAT50 
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EN EL PUNTO DE MIRA: El éxito de la reubicación en Fiyi 
 
Dado que muchas comunidades se verán desplazadas en un futuro no muy lejano, algunos países han 
tomado medidas para garantizar el éxito de su reubicación. Esto incluye garantizar que aquellas personas 
que se vean obligadas o que deseen trasladarse (ya sea dentro o fuera del país) puedan hacerlo de forma 
segura, digna y según sus preferencias. 
 
La nueva propuesta de ley de cambio climático de Fiyi51 (que cuando sea aprobada se convertirá en una 
de las leyes nacionales sobre el clima más ambiciosa y exhaustiva del mundo52) incluye una serie de 
cláusulas para lograr reubicar con éxito a aquellas comunidades a las que no les queda otra opción más 
que huir del peligro. 
 
No es la primera vez que en Fiyi se enfrentan a reubicaciones inducidas por el clima. El caso tan bien 
estudiado de Vunidogoloa53 muestra cómo incluso la reubicación cuidadosamente planificada de una 
pequeña comunidad a poca distancia de sus tierras ancestrales puede suponer importantes desafíos como 
el restablecimiento o el reemplazo de los medios de vida, la defensa de las normas y de la identidad 
culturales, y la preservación de la cohesión de la comunidad y del acceso a servicios e infraestructuras 
básicas. 
 
Siendo consciente de estos desafíos y con más de 80 comunidades previstas para su reubicación, el 
Gobierno de Fiyi ha desarrollado una serie de directrices y procedimientos operativos de referencia54 con 
el objetivo de garantizar que las comunidades afectadas (y sobre todo los grupos más vulnerables dentro 
de las mismas) disponen de plena potestad para decidir si se llevan a cabo y cómo se realizan las 
reubicaciones, así como para asegurar que nadie se queda atrás. 
 
Cabe destacar que en la propuesta de ley se reconoce que una reubicación solo se debería llevar a cabo 
una vez se hayan agotado todas las demás medidas posibles para proteger a la comunidad. Las consultas 
dentro de la comunidad se llevan a cabo siguiendo el estilo talanoa, empleando las técnicas tradicionales 
del Pacífico para el diálogo inclusivo. 
 
Fiyi ha lanzado recientemente un fondo fiduciario denominado "Fiji Climate Relocation and Displaced 
People’s Trust Fund for Communities and Infrastructure" (fondo fiduciario de Fiyi para la reubicación 
climática y las personas desplazadas destinado a comunidades e infraestructuras, en su traducción al 
español). El objetivo de este fondo es cubrir los gastos de las reubicaciones y las iniciativas de 
desplazamiento que actualmente se están financiando a través de lo recaudado mediante el impuesto de 
adaptación medioambiental y climática del país. Es decir, los fiyianos y fiyianas están asumiendo por sí 
solos los costes de los impactos del cambio climático, a pesar de que sus emisiones de carbono han sido 
insignificantes. 
 
Es fundamental que la comunidad internacional, especialmente los países que más contaminan, recauden 
fondos adicionales para ayudar a las comunidades de Fiyi y del mundo entero a hacer frente a las pérdidas 
y daños derivados del cambio climático, lo que incluye los desplazamientos forzosos.  
 
 
 
RECOMENDACIONES PARA LA COP25 
 
En el año 2019, millones de personas en todo el mundo se movilizaron para exigir justicia climática. En 
ningún lugar se puede observar tan claramente la injusticia como en las vidas destruidas de las mujeres, 
hombres, niñas y niños que se han visto obligados a abandonar sus hogares y comunidades debido a una 
crisis en cuya creación apenas han participado.  
 
Para luchar contra el cambio climático y reducir su impacto en las vidas de las personas, los Gobiernos 
deben: 
 
• Reducir considerablemente más y con urgencia sus niveles de emisiones con el fin de limitar el 

calentamiento global a 1,5ºC. Los países que todavía no lo hayan hecho deberían actualizar sus 
primeras "Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional al Acuerdo de París” para el año 2020 y 
poner en marcha estrategias para una eliminación gradual de los combustibles fósiles rápida y justa. 



• Aumentar los fondos disponibles para ayudar a las comunidades más pobres y vulnerables del mundo 
a adaptarse a los efectos cada vez mayores de la crisis climática. Los países ricos responsables de la 
contaminación deben cumplir con su promesa de movilizar 100.000 millones de dólares cada año para 
2020 con el fin de favorecer la reducción de emisiones y la adaptación en los países pobres. Además, 
los países receptores deben garantizar que estos fondos llegan a las comunidades que más los 
necesitan. Los Gobiernos también deben empezar a acordar nuevos objetivos colectivos en cuanto a la 
financiación climática internacional que se ajusten a las necesidades. 

 
Para garantizar que las comunidades que sufren pérdidas y daños debido a la crisis climática reciben la 
ayuda necesaria, los Gobiernos deben: 
 
• Establecer un nuevo servicio financiero. Este debería ser el objetivo principal de la revisión del 

Mecanismo Internacional de Varsovia para las Pérdidas y los Daños. Este servicio debe ofrecer una 
evaluación de las necesidades financieras globales, unos criterios claros para el desembolso de fondos 
y un acuerdo sobre nuevos métodos innovadores para movilizar fondos adicionales como, por ejemplo, 
a través de un "impuesto por daños climáticos" que se aplique a la extracción de combustibles fósiles, 
o a través de la reducción de la deuda en caso de desastre. 

• Seguir trabajando para promover los derechos, la dignidad y soluciones a largo plazo para las 
personas desplazadas debido a la crisis climática. Esto incluye el trabajo del Equipo de Tareas sobre 
los Desplazamientos, las estrategias nacionales, y las iniciativas complementarias a la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), como el Pacto Mundial sobre 
Migración. 

• Las normas nacionales e internacionales sobre reubicación deben permitir a las mujeres asumir el 
liderazgo a la hora de decidir si se realiza una reubicación, cuándo y cómo se hace. Además, cualquier 
nueva iniciativa sobre pérdidas y daños que se elabore, incluido el servicio financiero previsto en el 
Mecanismo de Varsovia para las Pérdidas y los Daños, deberá tener en cuenta las necesidades y las 
fortalezas particulares de las mujeres.  
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